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iiestra moral
Durante va r io s  días som os 
jeto de intensas j  rep eti- 
ü agresiones a é r e a s ,  b l  
emigo m o v iliza  sus efec- 

TOS ae av iac ión  para con- 
guir sus ob je tivos , que no 
'u otros que destru irnos, 
tacar nuestros barcos, des- 
embrar la  b lo ta  o a v e r ia r  

*U8 unidades básicas q u e  
QSiitujen una am enaza y , 
ásque amenaza, una rea li-  
(t que les  sume en su im - 

fotencia naval. E n  e s t o s  
mbates tan duros y  deci- 
vua como los  de a ita  mar, 
einos de derrochar nuestra 
7 va lor para em ular con 
'ístro sacrific io  las jo m a -  

gloriosas y  re v e rd ece r  
“ 8 laureles de C h érch e l y  
“ abo de Palos.

Da serenidad y  d iscip lina
as recia han de p res id ir  es-
s combates, hasta h o y  y , en
alante, v ic to r io so s  p a r a
‘cstras armas. L a  m ora l,
a moral en vid iab le  que en
discurso hablara e l p resi-
nte N egrín a l Parlam en to ,

Condensarse en e s e
o que arranca de l cora-

n ®¡. estentóreo |V iva la
B) rtj 1®® dotaciones

“ ‘ «parar s u s  an tiaéreos
q “ a fuyentar e l a ire  con
Vea « ‘‘ Sientan las aerona-
inii« * crimen y  h e r ir la s  de 
«uerte.

nadie lo  o lv id e , 
Plda° ™‘ “̂ *®“ to  crucia l de la 
ArttiZ acciones de nuestra 

hüBii com batiendo com o 
brío ̂  “ ®Jores jornadas; con 

porque sabe- 
pueden con tra  

*Í8cini?®’ entusiasm o y
“ u’ mucha dls-

h  de Ja eficacia
Ifcorai a r m a s .  Y  esa
&osi!r*ií?“  española que no 
W e í t P  rom perla  lo s  es- 

d i ? ® irritan tes s ilb i- 
teni^l®® bombas al caer, 

l^ i j in b la r  a la  idea  de l a

sa lvas des-

i «n Cfti”  digna de España 
rep itam os una 

al p i l o  iie guerra
hace asom ar 

l? “ « ojos a nues-

► ‘vaTa la  idiota:r  a «a Kepúbllcam
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La aviación extranjera ha llevado sohre n oso tros  
los más furiosos ataques; ataques que .se han repitido 
de día y de noche.

La verdadera canalla extranjera ha lanzado su con­
signa de destruir nuestra Flota, pero nuestra Flota 
aguanta valientemente los centenales de bombas que 
lanzan los invasores*

Ante el hermoso espectáculo de nuestras Dotacio­
nes, firme, en sus montajes, respondiendo con sus an­
tiaéreos al grito de [Viva la República! nos sentimos orgu­
llosos de vencer o morir con ellos.

¡Loor a nuestras vfctiniasi
¡Vivan nuestras Dotaciones!
¡Viva la Repúblical

Nuevamente e l enemigo con- 
centra sus efectivos sobre un fren^ 
te, con e l propósito de conseguir 
una resonante victoria que aun­
que momejitánea, pueda hacer 
cambiar los dexroteros de la gue­
rra. L a  ofensiva desencadenada 
en el sector del Ebro, acusa esa 
intención. Conseguido su objetivo 

. de una manera plena, los faccio­
sos teiiian tema pt opicio para la 
especulación, intemacionahnenie, 
terreno en e l que, salvando la ac- 

i^íitud clandicante de algunos Go­
biernos, la elevadisima moral del 
pueblo español y  sus combatientes 
va ganando la voluntad de los 
hombres liberales. Un sentimien­
to de compasión se proyectó en un 
principio desde el extranjero ha­
cia España; más tarde, cuando 
el heroísmo de nuestras hazañas 
llegaba a todos los rincones del 
Universo, la compasión se tradu­

j o  en sentimiento de admiración. 
Mas como el heroísmo de nuestro 
pueblo, nace de la convicción de 
que se defiende una causa justa, 
es la adhesión efectiva de los tra ­
bajadores de todo e l mundo y el 
que seamos comprendidos p o r los 
meros espectadores d  e nuestra 
tragedia, lo que nos preocupa de 
una manera fundamental.

Con el paso del Ebro por él 
Ejército Popular, sentamos la 
premisa de que la posibilidad y  
aún proximidad de la victoria de­
pende de las fuerzas que saben 
mantener un espíritu lleno de a r­
diente fe. Para quebrar esta fo r ­
taleza espiritual, ataca e l enemi- 
rnigo con masas imponentes de 
aviación, tanques y  artilleria. 
Y  no sólo no se quiebra lo más 
mínimo nuestra moral, sino que 
en elocuente respuesta, atraviesan 
el cauce del Segre nuestras fuer- 
zar, arrebatando a l invasor, posi­
ciones y pueblos de indudable va­
lor estratégico. E l  revés que nues­
tra ofensiva les proporciona^ no 
nos creemos autorizados para va­
lorarlo en su aspecto m ilitar, 
Pero para el exterior, lo presen­
tamos como una demostración de 
las más evidentes y oportunas de 
nuestra potencialidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Desde el primer día del alzamiento sedicioso se habían for­
mado en los barcos unos Comités de Gobierno que luego se trans 
formaron en Comités de control.

Como la labor de estos Comités últimamente era ya innecesaria, 
exceptuando su Presidente, el Comité Central de la Flota en reu­
nión celebrada bajo la presidencia del Compañero Bruno Alonso, 
que asumía la presidencia y las funciones de Delegado Político del 
Gobierno, se acordó unánimemente elevar al Gobierno la propues­
ta de disolución de todos los Comités para que fuesen sustituidos 
por un hombre en cada barco salido de nuestro Pueblo, al que 
nosotros defendemos y  por el cual expusimos y  exponemos nuestra 
vida y  sobre todo en aquellos memorables días del al 30 de 
Julio.

Estos hombres, representantes del Gobierno y por tanto de 
nuestro Pueblo, no se puede consentir ni lo consiente ningún Ma­
rino de aquellos del 18 de Julio, que pueda decir ninguno que los 
Comisarios Políticos son los modernos curas. Eso sólo puede de­
cirlo— y por la espalda— quien antes de la sublevación no pasara 
de sacristán o, quizás, de monaguillo servil de algún señorito.

Los Comisarios Políticos, no son aquellos que las tardes de 
los sábados nos daban aquellas conferencias religiosas en la Es­
cuela de Aprendices, ni los que en la mañana del domingo nos te­
nían dos hor&s en posición de firmes para verles alzar la copa.., 

jNoI; estos no son curas ni son obispos. Son hombres, como 
nosotros, que nos velan y nos resguardan y nos guían con la doc­
trina de un Gobierno del Pueblo.

Lamentable es que pueda haber alguien que los compare a 
los que anteriormente he dicho, y si fuese de nuestra clase sería 
mucho más indigno, porque la nuestra fué, quizás la más activa en 
los primeros momentos, y  creo que hoy como ayer, no la deja 
atrás ninguna en fervor republicano y  en carino al Comisario.

U n  A u x i l i a r  A lu m n o

Una conferencia a loi 
minerei

El domingo último, y  hacíen- 
do una excepción, el Comisario 
General de la Flota dió una con­
ferencia a los mineros del Llano 
del Bea!, cuya antigua Casa del 
Pueblo se vÍ6 muy concurrida.

£1 compañero Alonso, que 
desde que vino a la Flota ha 
querido mantenerse alejado de 
toda actividad que no sea de la 
Flota, ha tenido esta deferencia 
con los mineros del Llano del 
Beal por ser una de las profe­
siones más penosas y que más 
merecen la atención de nues­
tros hombrea.

de celebrarse el pasado lunes en 
el Salón García Lorca (Cine 
Sport). En el ánimo de todos 
está que nuestros sentimientos 
hacia los combatientes de Ma 
drid son los propios de los her­
manos empeñados en la misma 
lucha, pero entendemos que las 
necesidades prácticas de la gue­
rra han de ocupar el primer pla­
no. Y  aunque esta aclaración 
no fuese muy necesaria, nos 
creemos en el deber de darla 
para satisfacción de todos, ha­
ciendo patente al mismo tiempo 
el testimonio de nuestra admi­
ración por el Madrid invencible.

DISPOSICIONES OFICIiLES
IVI A  R  1 fM A

«D iario Oficial dcl M inisterio 
de Defensa Nacional»

4Hagar d«l Marinos
Barcelona, 17 Otbre. 1938

P o r  causas completamente 
ajenas a la voluntad de los orga­
nizadores, tuve que suspenderse 
el acto que para conmemorar el 
segundo aniversario de la herói- 
ca resistencia de Madrid, había

«D . O .» número 27O

aecciON Dc r e rso n al .

CUERPO DE LO S SERVI- 
CIOS TECNICOS

Número 20.775 

Este Ministerio ha tenido

El domingo último, recibió sepultura otro de los héroes de 
nuestra Flota, Bernardo Blanco Rodal, antiguo Cabo de Artillwii 
que fie distinguió valerosamente en los primeros momentos deh 
sublevación fascista y que en la actualidad pertenecía a la nuen 
promoción de Oficiales del Cuerpo General, graduados por la Ei- 
cuela Naval.

El compañero Rodal perteneció al primer Comité de Gobier­
no del «M iguel de Cervantes y pertenecía en la actualidad a Ir 
Dotación del Crucero «Libertad» donde era querido por todos,

Cayó en el cumplimento de su deber, siendo acompañado^ 
Cementerio por el Mando del crucero y una numerosa Comisiíí 
de a bordo, así como también por el Comisario General y  lo8]̂  
fes de la Flota y  de las Flotillas de Destructores.

Por cierto que en el momento de darle tierra bombardea!» 
de nuevo la aviación extranjera, cuyos asesinos no respetan ni lí 
paz de nuestros muertos, ya que con su metralla han destraído 
gran parte del Cementerio de Cartagena.

{Ya los vengaremos!

A CADA CUAL LO SUYO
Nuestro colega, el diario local «Cartagena Nu2va», decía «  

su editorial del mártes último titulado «La  fé bajo los aviocM»- 
«Nuestra Marina de Guerra— que tendrá en su día el homenaje 
merece más por su estoicismo en puerto que por sus hechos en 
el mar...»

Nosotros quisiéramos recoger ese alcance del elogio per® 
séría imprudente, por lo cual nos limitamos a agradecer lo pfi' 
mero y  a lamentar lo segundo.

Un obsequio a la Flols
La Unión General de Trabajadores y la Federación Sociali*̂  

de Murcia han tenido la atención de obsequiar a nuestra FloU* '̂ 
viando al Comisario General 30 cajas de botes de leche condensad*- 

El deseo de todos hubiese sido repartirlos entre todas 
taciones; pero, como las 30 cajas dan 1.420 botes y las dotación** 
comprende! más de los 4.000 hombres, el compañero Alonad»* 
distribuido las cajas entre todas las enfermerías de la Flota.

A l agradecer a los compañeros socialistas y de la Unión o*" 
neral de Trabaja lores de Murcia este recuerdo a la Flota, lo bac** 
mos limpia y  honradamente, sin factura ni sectarismo algn»»^ 
porque nuestra mayor alegría sería que estos obsequios que sen 
hacen de cuando en cuado no fuesen sólo de socialistas, 
en la F;ota— lo proclamó cien veces el Ceinisario General—somn
____t_____________  _ , .r . . . . I í  •y actuamos como marinos antifascistas, leales sólo al Pueblo J

laiwla República, y  lo mismo agradecemos la atención de los soo
tas que de los comunistas, sindicalistas, republicanos o antií*^_ 
tas. Todos, absolutamente, nos merecen a nosotros la raism» 
mación y  la misma simpatía.

Compañeros, {aiuchas gracíasl

bien embarque en el destructor 
«Alm irante Valdcs» como arme­
ro, el operario de la Maestranza 
de Arsenales D. Arturo Iniesta 
Martínez, el cual cesará en su 
destino de la Base Naval Princi 
pal de Cartagena, quedando sin 
efecto en cuanto se refiere al de 
igual clase D. Angel Solano S o­
lano, la O. M. de 15 de Julio de 
1938 (D. O. 179).

Barcelona, 13 de Octubre de

1938,

CUERPO DE A U X IL IA IS  
DE M AQUINAS 

(Sección de Máquin**!
N.*’  20.758 to

Este Ministerio ha
que los auxiliares de jn* 
que se relacionan, ceseu1----------  • .naco*:
actuales destinos, y p&® »lactuales uesuuva, 3 r**- 
tinuar sus servicios en los 4 
frente de cada ono se ma» 

Barcelona, 13 de octnb

1938.
Relación de referenci^ 
D. Emilio Montero 

submarino «C -2 ».

3 «

V I D A  DE LA F L O  T A
ES P E L i G R o s o i  muertol

Ene 
forma 
te en f 
iogulo
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T E C N I C A
Medida de la cemponeale longi> 
ludinaS en alcance (ley de Va< 
rieción en diilancia)

En el Rocord hemos visto la 
forma de hallar esta componen­
te en función de la demora, el 
ángulo de inclinación, la distan* 
cia telemétrica y las velocidades 
propias y del enemigo; ahora, 
vamos a determinarla por medio 
del telémetro o mejor dicho, va­
liéndonos de una serie de dis­
tancias medidas por éste. Para 
ello, levantaremos la curva de la 
ecuación X = f  (t), es decir, la 
curva de la distancia en función 
del tiempo. Sí sólo dispusíése* 
BIOS de un telémetro, cada una 
de sus medidas nos dará un pun­
to y al llevarlos todos ellos a un 
gráñeo con arreglo a una escala 
determinada y promediándolos, 
obtendremos una curva en la 
que estarán suprimidos los erro* 
res accidentales, pero que no 
fiera la curva real de distancias 
fiino la ficticia, separada de la 
primera por el error sistemá- 
0̂0. Con varios telémetros de 

1*8 mismas características, pode­
rlos hallar la curva por varios 
procedimientos: i.® Tra2anio la 
curva de cada uno de los telé- 
ruetroa y hallando la promedio; 
*• Considerar todos los puntos 
como del mismo telémetro y
promediarlos.

Una vez trazada la curva, to- 
tofindo sobre dos ejes coorde* 
“*doslos tiempos y  las distan- 

su tangente en un punto o
variación del alcance en un 

intervalo de t i e m p o  d e t  er* 
toioado, nos dará el valor de la 

*y* Veamos que errores se 
’tometen; En una medida tele- 
®̂ t̂rica X  el error que se co-

toete

a“

f-  4^

curva telemétrica que evidente­
mente será de distancia ficticia 
y  tengamos dos puntos ficticios 
D 'i y  D 's cuyos puntos reales 
sean D i y  Dg. Tendremos que:

D?
d D i =  D i  D ' i  =  +  K

10'’

DIdDa=^ D i D «2 =  +  K
—  10®

y operando convenientemente 
resultará la siguiente expresión:

D*,-D‘s =  (Di-Da) T  ^

(Di-D|)> D ‘v D ‘ 2 es la Ley 

de Variación en alcance ficticio 
y  Di-Dg, es la real que llamán­
dole ^  X  tendremos, ^  X  fic­

ticio— A X  real -|— (Dj  D2)

(D14-D2) y  como Di-f-Dg es el 
doble de la distancia media lla­
mándole a ésta Dm, tendremos 
la expresión final A  X  nctÍc io=

A X  real . A  X  real.
— _L 10 —

2 Dm. Luego el error que se co­
mete al tomar la distancia ficti­
cia obtenida en la curva, es

K

10®
K

2 Dm. A X  inferior a

I0 ‘
-D^ que es el error que se

Y2
es d X = K  — - siendo

lOÓ

fórmula en la

ot

0,206 B. A .

nos representa la agude- 
^  visual del telematrista, B la 

del telémetro y A  el núme- 
^e aumentos. .Supongamos 
Is figura nos representa la

Por M iíN ü E L  NUÑBZ
Comandante del «Cervantes»

M e s a s  Previsoras patentados 
hasta hoy día; uno de los más 
primitivos, q u e  montaba e 1 
«Mendez Nuñez, consistía en 
dos reglas paralelas gradua­
das en distancia, en cada una de 
las cuales se marcaban las me­
didas por cada uno de los dos 
telémetros que montaba el bu­
que; midiéndolas por medio de 
unas reglas en el punto medio, 
teníamos la distancia promedio; 
al cabo de un intervalo de tiem­
po /\ t, dos nuevas medidas nos 
marcaban otro punto; la magni­
tud que separaba estos dos pun­
tos sería la Variación en la Dis-

A X
tancia A X  Ley de

Variación. Este sistema fué mo­
dificado por una regla que se 
trasladaba paralelamente y  ani­
mada de velocidad constante 
sobre un papel en el que se 
marcaban los puntos a cada me 
d'da del telémetro y con un in­
tervalo de tiempo dado. Una 
nueva modificación consistió en 
hacer fija la regla y el papel, 
moviéndose en las mismas con­

diciones.

A M E R IC A , FU E R TE

itflevDs piomii-

comete en la distancia.
El deducir en cada momento 

de las curvas telemétricas la Ley 
de Variación en distancia, es el 
objeto de las Mesas Previsoras. 
El fundamento de todas ellas es 
el mismo: hallar la deriva de la 
curva en un punto dado. Mu- 
chos han sido los modelos de

Y  II

El esfuerzo de los Estados 
Unidos no queda en lo expues­
to. A  petición del Presidente 
Roosevelt, ha sido promulgado 
el 7 de mayo último, por el Se­
nado, un programa adicional, 
cuyo fín es establecer un estatu­
to naval que aumenta sensible­
mente el tonelaje previsto de to ­
das las categorías de navios.

En efecto, según dicha dis­
posición, la composición de la 
Flota en navios que no han lle­
gado al limite de los años de 
servicio es aumentada de este 
modo:

1. '’  en 105.000 toneladas, para 

los acorazados (y  en 135.000, si 

es necesario construir navios de 

más de 35.0OO toneladas), o sea, 

tres más.
2. ® en 40.000 toneladas, para 

los porta aviones (a los que el 

Almirantazgo presta una aten­

ción especial).

3. '* en 68.754 toneladas, para 

los cruceros.

4 ® en 38.ooo*toneIadas, para 

los destructores.

5.® en 19.658 toneladas, para 

los submarinos.

El Presidente es autorizado, 

por consiguiente, para empren­

der las construcciones navales 

necesarias, incluyendo las sus­

tituciones de barcos viejos, has­

ta elevar la Flota de navios con 

tiempo de servicio inferior a l lí 

mite al siguiente tonelaje:

I  ® 630,000 toneladas, para 

los acorazados.

2. ® 165.000 toneladas, para 

los porta-aviones.

3.  ̂ 412.524 toneladas, para 

los cruceros.

4. *̂ 228.oOO toneladas, para 

los destructores, y

5. ® 81.956 toneladas, para los 

submarinos.

Como podemos advertir, se 

trata de un programa considera­

ble, qu*^— unido al de la aero­

náutica y  al de la construcción 

de bases— denota la voluntad de 

los Estados Unidos de N or­

teamérica de hacer sentir sóli­

damente su poderío y  su fuerza, 

si la ocasión llegase...

Rene L A  B R U Y É R E

Marinos de la Flota: B1 enemi­
go nos ataca por s o r p r e s a  
cuando nos cree confiados. {O jo 

con las gnardlasl

Ayuntamiento de Madrid
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N UEn el crucero "Libertad
C O N T I N t J A C l Ó N  D E L .  R E F » O I ^ T A * J E

A  las lo  de la noche, se ooi 
acerca el «Tetuán», con instruc 
clones de Bayo, para que aoi

B.Sí'ii

í‘i.irJ
m í

w; ,v.. ‘.fe.:

ocsKicMM >-iai7scr<

El desem barco  en la  Isla de  M a llo rca
E l d ía  I.® de Septiembre*

sa-acompañados del «Jaime I: 
limos hacia las Baleares, a me­
dia velocidad, no llegando a 
Mahón h a s t a  la noche del si­
guiente día por haber tenido 
que dar un rodeo grandísimo, 
para que nuestro paso perma­
neciera en el mayor s e c r e t o  
para ios faccciosos mallorquines.

En la madrugada del día 3, 
nos dirigimos al Sur de Mallor­
ca, frente a Manacor, donde nos 
encontramos al cjaime I » ,  a 1 
Torpedero 17, un Submarino 
tipo B,al guardacostas «Tetuán» 
y el trasatlántico «Marqués de 
Comillas», además del mercan­

te «M ar Negro».
Se trata de protegerla retira­

da y  reembarque de la columna 
leal que había desembarcado en 
la isla bastantes días antes.

Es jefe de dicha columna el 
Capitán Bayo, quien se e ;  con­
traba, no obstante, confiado en 
la pronta caída de la isla en po­
der de las armas republicanas.

Como la Flota ha de coope­
rar con sus fuegos a la opera­
ción de reembarco, unos miem­
bros del E. M. de la columna 
vienen al acorazado y a nosotros 
para marcarnos los objetivos a 
cañonear.

Y  el «Jaime I »  empieza «egui-

damente a aduar sobre el pue­
blo costero en cuyas inmedia- 
cions estames, siguiéndole des­
pués nosotros, que disparamos 
cuatro salvas sobre una batería 
emplazada al lado de una igle­
sia, tres de cuyos cañones des­
montamos.

Las fuerzas leales están ya en 
tierra concentrándose para la 
retirada.

En dichos momentos llegó a 
nuestro costado el Torpedero 
17, a cuyo bordo va el jefe de 
la columna de desembarco, Ca 
pitán Bayo, al cual se le había 
mandado aviso.

Nos saluda a todos el visitan­
te, pasando a hablar seguida­
mente con el Jefe de la Flota y 
Comité Central, a quieaes dice 
que, a pesar de lo difícil de la 
operación, tiene confianza en 
llevarla a cabo bien.

Se contraría bastante cuando 
se le comunica la orden recibida 
del Ministerio, a virtud de la 
cual, los barcos deben salir para 
Málaga,

A  las tres, nos atacan dos tri­
motores facciosos, sin conse­
cuencias.

Nuevamente sufrimos o t r o
ataque de aviación, a las 7*30, 
aunque esta vez por cuatro apa­
ratos, con igual resultado ne­
gativo.

La columna de desembarco 
encuentra muchas dificultades 
en tierra, pues los rebeldes han 
concentrado frente a ella todas 
sus fuerzas.

Y  acabamos por enterarnos 
de que el Mando de las fuerzas 
combinadas ha decidido reali­
zar inmediatamente la o p e - 
ración, reembarcando alagante 
para trasladarla a los frentes de 
la Península, donde hacía más 
falta por el momento.

Los milicianos no se resignan 
a ello, pero acaban por conven­
cerse de la necesidad.

acercásemos lo más posible» 
tierra, frente a Cala Cervera, al 
objeto de empezar a recoger Ii 
fuerza dasembarcada, cosa qw 
veriiicamos enseguida nosotrw 
y  el acorazado.

Son las dos. cuando llê d 
las primeras barcazas con li 
gente, operación que se prolon­
ga toda la noche, hasta que, í 
eso de las ocho de Ja maSaní 
del nuevo día, nos hicimos í 
la mar convoyando al «Míf
N egro ».

L a  exped ic ión  a l N orte
Como ya se ha dicho más de 

una vez, a las 5 de la tarde del 
día 21 de Septiembre salía de 
Málaga la Flota Republicana, 
rumbo al Cantábrico.

Hasta la mañana del día 25, 
no avistamos Cabo de Peñas, en 
cuyas proximidades vislumbra­
mos un pequeño bulto, que 
luego resultó ser nuestro sumer­
gible «C  4 », el cual vino hacia 
nosotros para trasladarnos una 
orden del Ministerio, por virtud 
de la cual, tres destructores te­
nían que seguir a Santander, en­
trando el grueso de la Flota en 
Gijón.

Antes de la entrada en el 
Cantábrico, .-e hicieron ejerci­
cios de combate en todas las 
unidades, proviniéndonos, ade­
más, contra la posibilidad de mi­
nas, ya que parecía haber esta­
do dedicado a su fondeo, pre­
viamente, el destructor en po­
der de los facciosos «Velasco», 
que patrullaba por a q u e l l a s  
aguas.

A I parecer, según nos conta­
ron las autoridades civiles y mi­
litares, así como ios dirigentes 
politices y sindicales venidos a 
bordo o nuestra entrada en el 
puerto asturiano, nuestra p re­
sencia había causado, al primer 
momento, gran confusión, dada 
la semejanza del «Jaime I »  con 
el «España» y la nuestra con el 
«Alm irante Cervera», tomándo­
nos algunos por rebeldes y  cre­
yendo que los destructores, en 
vez de acompañarnos, estaban 
evolucionanda para atacarnos.

Pero esta impresión erróne 
fué muy fugaz, desechándose 
inmediatamente.

Entre las personalidades qot 
vinieron a saludarnos, fî urabaí 
los dirigentes revolucionarios 
socialistas González Peña y Be* 
larmino Tomás, además del co­
munista Manso, quienes aro®' 
garon a las dotaciones.

Por la tarde, multitud de eo. 
barcaciones rodeaban a nueattol 
barcos, destacando en ellas oí 
personal femenino, que parecí» 
muy entusiasta.

C u a n d o ,  al día siguíefll  ̂
abandonábamos dicho puertói 
distinguimos, a lo lejos, un 'bu­
que de guerra que nos llené d® 
sospechas.

Destacáronse a reconocetí® 
nuestros destructores, resulí*fl' 
do ser un crucero alemán, 
se dirigía al propio Gijón y 
al vernos salir, dió vuelfSrP  ̂
niendo el mismo rumbo 1'’® 
el nuestro.

Llegamos más tarde a 
en uno de los puertecitos ¿c 
cuya ría se hellaba fondeado  ̂

destructor inglés «H  76*1 1“* 
nos habló por Scott, dándoní**
la numeral. ,

El día 27, nos hicimos 3 * 
mar, con objeto de reconocer 
costa basta la frontera france**

En el camino, avistamos u0

buque cablero alemán, m^y
car­

de ^gado, y, luego, un crucero
misma nacionalidad.

También distinguimos, su 
en un puerto de aquella cost*, 
otro barco de guerra germ*'’*’’ 

pero más pequeño.

<bc

es

Ayuntamiento de Madrid



texitoi 
ecidai 
oídoi. ifllil

L e  e ? } ^ e v e

, se noi 
. ínstruC' 
que noi 

osible 
vera, ti 
:oger li 
:usa que 
nosotrt»

3 llegaii 
con li 
proloa- 
que, a 

mañana 
cimos I 
.1 «Mar

erróne
báudose

des que 
aurabao 
ionarioa 
ía y Be- 
I del co­
as afeu­

de eoL 
luestroí 
ellas el 
parecía

yuieflte»
pueftOi

un *bU‘ 
ilend

inoceflo 

esulta**' 
ía, q"*®
1 y qiier
ilta, P<̂-
)0

BííbaOi

¡tos de

;ado

5»,
,ndofl<̂

os a la

locer 1> 
anee**’
¡bos ÜU

,uy caf'

de ^

, surí̂ *
COŜ t
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A las i0 ‘30 horas, estábamos 

a la vista de Deva, enyos obje­
tivos atacamos, con seis salvas 
cada navio, el Jaime I>, el «M i 
;guel de Cervantes y nosotros, 
continuando a San Sebastián, a 
cuya altura estábamos a la una 
de la tarde, prosiguiendo hacia 
Fuenterrabía, en cuyas aguas se 
encontraba un destructor britá­
nico.

C»uando arribamos, al día si­
guiente, a Santander, la dotación 
del «Tiburón» nos contó toda 
la odisea de El Ferrol y lo rela­
tivo a la vigilancia establecida 
por los insurrectos, a todo lo 
largo de la costa, mediante 
«bous> artillados.

Salimos todas las unidades 
para Bilbao el día 29..

Teníamos noticias d e  q u e  
habían sido colocadas nuevas 
minas a su entrada, de ahí que 
avanzásemos a poca marcha y 
Con mucha vigilancia.

Hubo un momento de gran 
■emoción, cuando el «José Luis 
Diez» iza nuestra numeral junto 
a la de peligro. Y  era que nos ha* 
hiaroos metido por una zona que 
00 había sido todavía rastreada.

En Bilbao nos enteramos de 
^ue el cVelasco» se hallaba en 
^an Sebastián, a nuestro paso 
por allí, y  estuvo a punto de 
^ e r  en nuestras manos.

El día 30, hicimos una sali- 
•da—.aunque infructuosa— para 
buscar al «Cervera». Posterior­
mente nos enteraríamos de que 
^icho buque, así como los res* 
Cantes piratas, había sido retira­

do de aquellas agnas, ante nues­
tra presencia, merodeando aho­
ra por el Estrecho de Gibraltar.

En compañía del «M iguel de 
Cervantes», «José Luis D iez» y 
«Escaño», entramos en Santan­
der el día 10 de Octubre. A llí, 
encontrábanse el «Jaime I», «A l­
mirante Antequera» y  Submari­
no «C  3>-

Hasta el día 13, estuvimos 
prestando servicio todos los bar­
cos en aguas cantábricas. En di­
cha fecha, recibimos orden de 
regresar bI Mediterráneo. Había 
que levantar el bloqueo que los 
facciosos, concentrando alli to­
das sus unidades, habían esta­
blecido en el Estrecho de G i­
braltar. De paso, comprobaría­
mos la confídencia que se nos 
había hecho, relativa a un su­
puesto convoy que el enemigo 
trataba de entrar por V igo, que 
conducía a los reclutas canarios 
de la quinta del 34.

Para poder hacer buenas ex­
ploraciones en este sentido, lle ­
vamos un aparato marca «Sa- 
voÍa»,que embarcó el «Jaime I » .

Y  nos hicimos todos a la mar 
en busca de adversarios... Pero 
no tuvimos fortuna en la bús­
queda. El viaje se deslizó sin el 
menor incidente, a excepción 
de unos cnantos pesqueros vi- 
gueses hallados al pasar, cuyos 
tripulantes nos dieron muestras 
de las atrocidades que cometían 
los facciosos.

Era el 18 de octubre, cu: ndo 
arribábamos a Málaga, de paso
hacia Cartagena.

Barrido sobre la costa rebe ld e  andaluza
En la noche del 23 de Abril buscarlo dos destructores. Los

demás, se unieron al «L ibertad» 
y  «Méndez Núñez», empezando 
la navegación.

Fuera, topamos con el consa- 
sido barquito alemán de turno, 
para despistar al cual, tuvimos 
que hacer multitud de evolucio­
nes.

En la mañána siguiente, nave­
gando al Oeste, avistamos a 1 
«Jaime I » ,  que iba acompañado

^937> la Flota Republicana 
abandonaba su Base Naval, rum­
bo al Estrecho.

Durante 1 o s meses últimos, 
^uestros barcos de guerra ha- 
ían realizado una intensa cam­

paña de protección de convo- 
yes, luchando contra el espiona­
je al servicio de los facciosos 
Practicado ininterrumpidamente 
per navios alemanes e italianos, 

los cuales hubo varios mo- 
*aentos en que estuvo la cosa a 
plinto de pasar a mayores.

Pues bien; como el «Jaime U  
® a en Almería, salieron a

R C
Barcáiztegui» hacía Málaga, cu­
yos objetivos empezaban a ca­
ñonear a la una de la tarde, re ­
pelidos por las baterías de tie­
rra.

A  las cuatro de la tarde, se 
operaba contra Motril. Nueve 
unidades abrieron su fuego con­
tra los p u n t o s  estratégico'.
Cuarteles, puentes, fábricas de 
azúcar (e n plena producción), 
central eléctrica, etc., todo fué 
certeramente batido, corriéndo- 
se la acción por la costa hacia 
Torre del Mar.

Sólo una batería, desde M o­
tril, contestó débilmente.

A  las seis y  media, nos ata-

Cañoaeo de Ibiza
Rumbo a las Baleares, la F lo­

ta Republicana marchaba el día 
29 de mayo.

A  las tres y  media [de la tar­
de, dos destructores se adelan­
taban con encargo de cañonear 
Ibiza.

La operación era combinada 
con nuestra aviación.

El castigo fué muy certero, 
empleándose a fondo, durante 
un poco tiempo, las unidades de 
referencia.

De allí, seguimos hacia A rge li 
a esperar un convoy nuestro.

Serían las once y cuarto de la 
noche, viraos muy lejos, cómo 
un proyector descubría un mer­

caba un aparato enemigo, que 
huyó pronto; luego, avistamos 
varios aparatos más, que no se 
acercaron.

Terminada la operación de 
castigo, el «Jaime I »  volvió, es­
coltado para Almería, regresan­
do los demás para Cartagena, 
poco antes de llegar a cuya en­
trada oímos repetidamente fuer­
tes detonaciones: eran del com­
bate desigual que estaba soste­
niendo el destructor «Sánchez 
Barcáiztegui» contra los cruce­
ros enemigos «Canarias» y  «B a­
leares», que habían querido sor­
prenderlo y  hundirlo.

cante, proyector que se apagó 
en cuanto fuimos avistados, y  
que parecía ser de un buque de 
guerra alemán.

Poco antes de la medianoche, 
otró proyector se distinguió en 
la lejanía escudriñando el c ie lo .

Pero transcurrió sin novedad 
la escolta del convoy, al que se 
recogió y  condujo hacia Carta­
gena, a cuya entrada, precisa­
mente, tuvimos que demorar un 
poco, pues la aviación enemiga 
estaba bombardeando entoces 
la plaza, pasando por encima de 
nosotros repetidas veces, aun­
que sin descubrirnos.

En busca d e  un convoy  y  dcl «A lm iran te

A a tc q u e ra »
Nuevamente se hacía a la mar Gibraltar, para esperar al des­

tructor que llegaba.
Durante esta navegación, pu­

dimos ver, a nuestro paso, bas­
tantes barcos mercantes de dis­
tintas nacionalidades.

Serían las seis y  medía de la

por el «Gravina», «Alm irante 
Miranda» y «Lazaga», incorpo­
rándosenos todos.

Inmediatamente se destaca­
ron el «Lepan te» y  «Sánchez

la Flota, al atardecer del 7 de 
Junio, pa a recoger un convoy 
en las costas argelinas y  prote* 
ger, al regreso, la entrada en el 
Mediterráneo d e l  destructor 
«Alm irante Antequera», proce* 
dente de Casablanca, donde ha­
bía estado algún tiempo en re­
paración.

Frente a Cabo Teñe, espera* 
mos inútilmente la presencia del 
mercante «A ldecoa », al cual es­
tuvimos llamando por radiotele­
grafía toda la mañana siguiente, 
hasta que, por la tarde, recibi­
mos un radio, indicándonos que 
dicho buque había tenido que 
recalar en el camino, por ave 
rías.

En su virtud, y  de acuerdo a 
las instrucciones recibidas, nos 
dirigimos hacia el Estrecho de

mañana, <3uando avistamos al 
«Aatequera», que venía con ve­
locidad de 38 nudos, y  cuya 
travesía del Estrecho había sido 
bastante accidentada y emotiva.

Y  acto seguido arrumbamos 
todos hacia Cartagena, donde 
llegamos sin novedad alguna.

Peco unos cuantos días más 
tarde, el día 21, el «A ldecoa» 
entraría en la Base Naval escol­
tado por la Flota, salida otra 
vez expresamente a recogerlo ea 
las propias costas africanas.

Tormlnai'á on nuatftro próximo número
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II

La  fábnla da la bo!cheTÍzaeión 
de España

Pero, aun suponiendo que tal 
tratado secreto existiera, es na­
tural que Italia no podia fundar 
su intervención en España en el 
hecho de que la República lo 
hubiera abandonado. Inglaterra 
y  Francia no hubieran permiti­
do una modificación declarada 
del statu quo del Mediterráneo. 
Hubo que inventar otro pretex­
to. Fuá el bolchivismo. España 
se bolchevizaba, según Hitler y  
Mussolini, y  ellos no podían to* 
lerarlo.

L o  mismo que la Santa Alian­
za intervino en 1823 para estraO' 
guiar la Constitución de Cádiz, 
resiablecida en 1820, pero en 
realidad para ver si podían sal­
varse las colonias españolas de 
América para la dinastía borbó­
nica, que es lo que interesaba 
a la Francia de Luís X V III, así 
ahora la nueva Santa Alianza 
fascista ha traído la guerra a 
nuestro país para acabar con la 
Constitución de 1931, demasia­
do bolchevique para los Estados 
totalitarios del centro y  sur de 
Europa; pero quién sabe si aca­
so con fines también coloniales, 
como luego veremos.

El pretexto de la bolcheviza- 
ción de España no resiste el me­
nor análisis. N i puede aceptarse 
como sincera la aversión de A le ­
mania e Italia totalitarias al co­
munismo, en 1936. Hay textos 
y  actos que demuestran lo con 
trario: los esfuerzos de MussoH- 
ni y  H itler por atraer la U. R. 
S. S. a su órbita diplomática y 
mílitár. Citaremos algunos.

Italia es el segundo país que, 
el 8 de febrero de 1924, recono­
ce a la Rusia soviética; unos días 
antes, el 22 de enero, se le había 
adelantado Ramsay Macdonald, 
jefe del Gobierno laborista in­
glés; pero el embajador italiano 
llega al Kremlin antes que el 
británico. £1 que ya e r a  un 
tránsfuga del socialismo y e 1 
q u e  pronto lo rería también, 
rivalizan en rendir pleitesía al 
país de la revolución proletaria. 
Tal vez quieren tranquilizar sus 
conciencias.

Durante años, Mussolíni se 
desvive por consolidar su amis­
tad con el Gobierno soviético. 
En 1929, envía al general Balbo, 
al frente de una escuadrilla de 
hidroplanos, a visitar oflcialmen* 
te los puertos rusos del mar Ne­
gro. En 1933, una floiüla d e 
submarinos italianos visita T i- 
flis y Batum. Como remate, se

firman tratados comerciales, e 
Italia concede a Rusia créditos 
importantes. Una flotilla sovié 
tica devuelve, e n octubre d e 
I 933 t la visita de los submari­
nos italianos. Poco antes, el 2 
septiembre de I933, Italia y Ru­
sia firman un tratado de amís 
tad y  neutralidad, semejante al 
Ítalo-español de 1926. En di­
ciembre del mimo año, Livinoft 
sella estos convenios y  actos de 
cordialidad con una visita que 
hace a Mussolíni en Roma, per­
sonalmente invitado por éste. 
Se le recibe con loa máximos 
honores, más que como a un 
ministro, como a un jefe de Es­
tado. Dijérase que, para Musso- 
Uní, se habían borrado todas las 
diferencias entre el fascismo y 
el bolchevismo.

V oy  a transcribir unas pala­
bras extraordinarias: «Las dos 
grandes revoluciones, la fascista 
y la bolchevique, se encuentran 
y unen sus manos con el fin de 
entenderse mutuamente, de tra­
bajar juntas y  de atraer las otras 
naciones a su lado. Los dos Go­
biernos, colocados entre el pa­
sado y el futuro, realizarán pro­
bablemente, de común acuerdo, 
los nuevos designios de la hu­
manidad.» Esto no lo escribe 
don Manuel Azaña ni ningún 
jefe de Gobierno de nuestra pre­
tendida República bolchevizan- 
te. Esto lo escribe p r o p i o  
Mussolíni en  su  periódico el 
Popolo d lia lia , con motivo del 
Tratado de septiembre de 1933. 
¿No era el comunismo todavía 
un peligro para la civilización?

El caso de Hitler es muy se­
mejante, aunque no tan incon­
secuente como el de Mussolíni. 
Hitler, cuando aun está en la 
oposición, aborrece al comunis­
mo soviético; pero una vez en 
el Poder, trata también de ga­
nárselo, c o m o  Mussolíni. En 
marzo de 1933- Hitler dice en 
un discurso: «Respecto a l o s  
Soviets, el Gobierno del Reich 
intenta seguir una política amis­
tosa y  fructífera para ambos paí­
ses». Esta política se traduce, 
poco después, en un tratado de 
amistad y  neutralidad e n t r e  
Alemania y Rusia, que es una 
renovación, hasta 1938, del que 
había expirado en 1931 y  que 
no habían querido prorrogar los 
Gobiernos de la República ale­
mana. ¿Pero se firmar pactos de 
amistad con lo q u e tanto se 
pretende aborrecer? ¿Y se dan 
créditos al aborrecido? Es lo 
que hace Hitler, que en 1933, 
después del tratado de amistad, 
concede a Rusia un crédito de

200 millones d e marcos. E n 
1935> pagadas las deudas ante­
riores, Alemania abrea Rusia 
un nuevo crédito de 500 millo 
nes de marcos, por un plazo de 
diez años. A l año siguiente, la 
U. R. S. S. recibe otro crédito 
de 200 millones de m a r c o s .  
Finalmente se prepara un nuevo 
crédito de 300 millones de mar­
cos, con una condición sorpren­
dente: que el 40 por ciento de 
esos millones los invertiría Ru­
sia en comprar armamentos a 
Alemania. IHitler estaba dispues­
to a armar a los Soviets contra 
la propia Alemania y contra esa 
civilización en cuyo paladín se 
ha erigido después el fascismo 
italoalemánl ¿Era ese el modo 
de acabar con el bolchivismo en 
el mundo y de salvar los sagra­
dos principios sociales que la 
U. R. S. S. pone en peligro? 
Todo esto está relatado en una 
de las revistas inglesas más se­
rias, la Coniemporary Review { i )

B1 secreto del antlcomnnlsmo 
fascista

Súbitamente laactitud de A le ­
mania e Italia respecto a Rusia, 
cambia de una manera radical. 
Comierza una campaña de ex­
trema virulerancia c o n t r a  el 
«peligro ro jo». Coincide e s t o  
con los preparativos de la agre­
sión contra la República espa 
ñola. ¿Qué ha ocurrido?

Ha ocurrido uno de los he­
chos de mayor trascendencia en 
la historia política de la Europa 
contemporánea: el pacto franco 
soviético Lo  firma Laval el 2 de 
maye de 1935, pero él mismo 
se encarga de quitarle importan­
cia para tranquilizar a los ale­
manes. Si hemos de c r e e r  a 
Georges Mandel, el objeto prin­
cipal del Tratado es evitar que 
Alemania y  Rusia se entiendan. 
Para Laval, no es ni siquiera eso. 
Cuando, p o c o  después, va a 
Moscú para celebrar el Tratado, 
Laval le pide a Stalin dos cosas: 
que invite a los comunistas fran­
ceses a no combatir la política 
militar de Francia y  a que no le 
hagan guerra en su feudo local 
de AubervilHers, con ocasión de 
unas próximas elecciones muni­
cipales.

A  eso se reduce la preocupa­
ción de este funesto represen­
tante de la burguesía francesa

(1) Citado por R. N. Dzelepy: The 
Spanith Ploi, Londres, 1937, píg». 34 
y siguientes. Había preparada una edi­
ción espaSola de este libro, traducido 
por José Bergamín. ¿Dónde ha ido a 
parar? ¿Había alguien interesado en que 
no ae publicara eu España? Es una U l­
tima,

en el momento de concertar un 
pacto que ha de tener incalcu­
lables consecuencias internacio­
nales. A I mismo tiempo que lle­
ga a Moscú, telegrafía al Gobier. 
no alemán dándole explicacio­
nes acerca de su viaje. Hitler 
no se tranquiliza del todo y 
niobra contra el pacto franco-»̂  
soviético, cuya ratificación y vi­
gencia efectiva le obligarían z. 
renunciar a muchos sueños dô  
rados respecto a Rusia. Añeja 
era la idea de Hitler, una de las 
centrales de su libro M i lucha  ̂
de que el porvenir de Alemania 
no está hacia Occidente y  en los 
grandes mares intercontinenta­
les, como había pensado Gui­
llermo II, contra Bísmarek, que 
era más bien un hombre de tie­
rra adentro, sino en la expan­
sión hacia el Este. Los graneros 
de la Ukrania y  las ticas mate­
rias p r i m a s  en que abundan 
otros territorios rusos, y  deque 
Alemania posee pocas o carece 
en absoluto, ejercieron siempré 
una fuerte fascinación sóbrela 
mentalidad de Hitler. Tal ves 
fué esta sugestión de la riqueza 
rusa la que le hizo olvidar, al 
advenir al Poder, su antícomU' 
nismo y  buscar convenios co­
merciales y  diplomáticos con ct 
régimen soviético.

Pero Rusia, puesta a optar 
entre Alemania y Francia, eligí 
esta última, Cuando Laval se va 
a detener en Berlín, de regreso 
de Moscú y Varsovia, a donde 
se ha dirigido para asistir a ios 
funerales de Pilsudski, Livino^ 
vuelve de Varsovia a Moscú, sio 
acercarse a Berlín. ¿Qué deter' 
mina a Rusia a apartarse de Ale­
mania y buscar la amistad do 
Francia? ¿Presiente que, bajo d 
manto tentador de los crédito* 
y  del Tratado de amistad, Hitle* 
oculta el puñal del falso amíg<’  ̂
¿Teme que éste le hiera por̂ * 
espalda mientrasjle abraza? 
nía Hitler cómplices o 
en Rusia? Es probable (!)•

( l )  A l«óo  a ias probables ''**®*̂ ' 
nes de Alemania con los ocho 8*®*. 
le» rusos, incluido el mariscal ^
chevsky, qae fueren fusilados en J® 
de 1937. El proceso tuvo 
ta cerrada y no se han publicado 
actas, al contrario de los procesos c 
tra Zinovicí-Kamenef y Bujarin, * 
muchos otros. Mientras esas u
valgan a la lúa, no se conocerá ^  
responsabilidad de los pj.
el hecho de que no se publiqu® r 
diera ser un iadicio de la 
dad también de Alemania para 
bar a Stalin. Sobre este punto son 
resantes las conclusiones de John 
ther: Im iA e Europe, págs. 5®3  ̂
guientes. Londres, 1937-

<Hitl< 
«Alema: 
I levant 
zumbidt 
ocho av 
bombar 
99* vez.

Ya h; 
Alemán 
España 
cia lo m 
diploma 
liana hÍ2 
ña a fine 
pero ya 
año, est 
manas d 
dero ita 
forzado 
mundo 
italiana 
Posteric 
de I93Ó 
de Ara; 
bardero 
toaces a 
Los mi 

No-inte: 
envejecí 
todavía

Yo n 
*n una I 
tí de Li 
toación 
en Esp 
*te diset 

dia 
tíablaroi 
‘ ctivida

Ayuntamiento de Madrid



éxitos
ecida»
oídov

---=• 6̂- 7

JISTAIN

ertar ua 
incaico* 
:ernacio- 
que lie* 
Gobier* 

plícacio* 
i. Hitler 
io  y  oía- 
franco» 

i6n y vi* 
garlan 
:ños do*. 
. Añeja 
la de las 
fi lucha, 
ilemanía 
y  en los 
tinenta- 
do Gui» 
ck, que 
; de tie* 

expao* 
graneros 
s mate*- 
ibundac 
T de que 
) carecfr 
siempré- 
sobre la 
Tal ver 
riqueza 
ndar, al 
íicomu» 
ios co- 
5 con ct

a optar 
¡a, elige 
al se va 
regreso 

donde
;ir a los 
Livinoí 
scú, sitt 

deter- 
de Ale* 
itad de­
bajo el 
réditos 
, Hitlef 
amigos

cr I p a n

t por ia

:a?

I)-

A  pesar de su mucha extensión, no dudamos en copiar este interesantísimo trabajo 
de un periodista extranjero, en el que se rinde homenaje al valor de nuestros héroes 
y se da una estadística— que hace hervir nuestra sangre— de todos’ los bombardeos 

sufridos por nuestras poblaciones, con sus millares de víctimas. Dice así:

«Hitler dijo en Nuremberg: 
•Alemanes,ahora teneis derecho 
a levantar la cabeza». O igo un 
zumbido y levanto la cabeza: 
ocho aviones alemanes e s t á n  
bombardeando Barcelona p o r  
99‘  vez.

Ya hace tiempo que Italia y 
Alemania decidieron conquistar 
España desde el aire: est© pare­
cía lo más rápido, económico y 
diplomático. La infantería ita­
liana hizo su aparición en Espa­
ña a fines de diciembre de 1936, 
pero ya en agosto del mismo 
año, esto es, en las primeras se*- 
nanas de la guerra, un bombar* 
<iero italiano hizo un aterrizaje 
forrado en Argel informando al 
mundo del envío de aviación 
italiana a ios frentes de España. 
Posteriormente, en septiembre 
de 1936, yo  v i sobre una aldea 
de Aragón los primeros bom- 
iwrderoa alemanes. Desde en­
tonces acá han pasado dos años* 
Los miembros del Comité de 
No-intervención h a n  logrado 
envejecer algo. Pero E s p a ñ a  
todavía no ha sido conquistada.

Yo nunca he estado presente 
*0 una de las sesiones del Comi- 

de Londres, y para mí la ac­
tuación de los aviones fascistas 
*u España no es un problema 
de discusión sino una preocupa- 

diaria. Ahora me propongo 
sblaroa de las fuerzas y de la 

^otividad de estos aviones.

La aviación alemana en 
Bspaña

el primer añ^ de guerra 
08 alemanes enviaban los avio- 
***8 por mar. En Sevilla, en Pa* 

y en Burgos existían ba* 
8 de reunión. Ahora los avio-

T  Negan a España,
llorante el verano pasado por 

‘8. pero en algunas ocasiones 
también por Francia (cla- 

está que hasta ahora no han 
*oho escala en París).

U  flota aérea alemana en Es

«legión Cóndor». 
aificU decir por qué se sintió 

"«cesidad de pseudónimo, si

es por respecto hacia el Comité 
de Londres o por aficiones ro­
mánticas. El E. M. de la avia­
ción alemana se encuentra en 
Salamanca. El comandante en 
jefe de esta Ilota aérea es el ge 
neral Veidt. L a s  escuadrillas 
están divididas en tres grupos

En la actualidad trabajan en 
España unos 135 ó 140 aviones 
alemanes. En los últimos comba* 
tes del frente del Ebro la avia­
ción alemana estuvo representa­
da por 25cazas«MeÍsserschmidt» 
25 ó 30 bombarderos «Heinkel- 
112» y  12 ó 14 «Dornier»,

En Mallorca, donde está con­
centrada la aviación italiana, 
existe también una base alema­
na; allí -se encuentra una escua­
drilla de «Heinkel 51». Los an­
ticuados «Junkers» prestan ser­
vicios de retaguardia; algunas 
veces bombardean también ciu­
dades indefensas.

- En los aparatos alemanes vue­
lan exclusivamente aviadores 
germanos; todo el personal téc­
nico, incluyendo a la guardia de 
los aeródromos, es alemán.

Alguna vez se logra ver la ac­
tuación conjunta de los «a lia­
dos», cuando los «Meissersch- 
m idt» protegen a los bombar­
deros italianos; pero habitual­
mente los italianos y alemanes 
actúan en sectores distintos. Los 
italianos se han aficionado â  
litoral: bombardean Cataluña y 
Levante. Por lo demás no se les 
ha concedido el monopolio de 
ello: el día l6_ de septiembre 
bombardearon Barcelona 1 5 
bombarderos bimotores alema­
nes.

i  os piratas italianos del aire
que bombardean ciudades 

españolas

La flota aérea italiana de Es­
paña es cuantitativamente más 
poderosa, pero más débil cuali­
tativamente que la alemana. A l 
encontrarse con los cazas repu­
blicanos, que el pueblo denomi­
na «Moscas», los cazas italianos 
«Fíat-32> generalmente salen 
derrotados. Bastará decir que

durante los tres últimos meses 
los republicanos han derribado 
69 «F ía t». Los italianos tienen 
un nuevo modelo, el «F íat-so», 
pero el primero de loa «Fíat- 50» 
fué derribado el primer día que 
salió por un caza republicano. 
En Mallorca hay 5 escuadrillas 
de bombarderos italianos «Sa- 
voia». En total actúan en Espa. 
ña unos 260 o 270 aviones ita­
lianos. La aviación italiana está 
mandada por el general Barnas 
coni; su lugarteniente es el coro, 
nel Castiglioni. Los diferentes 
grupos l l e v a n  sobrenombres 
poéticos: «Cucaracha», «Piernas 
de hierro», «A s  de bastos».

A  pesar de la amenaza de 
guerra mundial, las dos poten­
cias fascistas siguen mandando 
a España nuevos aviones.

En los aviones italianos sólo 
vuelan aviadores italianos.Míen 
tras que en la tierra es posi­
ble calificar de «intervención» 
la actividad de Italia y  Alema- 
ma, en el aire sólo puede dárse­
le racionalmente la calificación 
de «ocupación». En verdad, los 
italianos hubieran podido pro­
bar de tomar asiento en la doce­
na de aparatos viejos de los fas­
cistas españoles. Esta «aviación 
nacional» hizo su aparición en 
Extremadura, donde la guerra 
tiene todavía el carácter casi de 
aficionados, pero los republica­
nos derribaron de una vez algu 
nos aparatos, cogieron prisione­
ros a los aviadores españoles, y 
después de esto se concluyó la 
actuación de la «aviación nacio­
nal.

Cómo «son» los asesinos

Sobre la población aérea de 
la España fascista es fácil for­
marse un concepto, dando una 
ojeada a aquella casa de Barce­
lona, en que están guardados 
los aviadores prisioneros: 20 ale­
manes, 50 italianos, 2 portugue­
ses y un español.

Más de una vez he descrito ya 
a los aviadores alemanes e ita­
lianos con quienes he tenido oca­

sión de conversar. Desde el pun­
to de vista humano son hombres 
incompletos: ignorantes, fanáti­
cos o autómatas. Sin embargo 
no cabe pensar que las poten­
cias fascistas enviaron a España 
su desecho; en el aspecto técni­
co estos hombres son la flor y  
nata de la aviación fascista. Esta 
primavera los republicanos co­
gieron prisionero a un piloto ale­
mán que se ha hecho célebre 
con sus vuelos a la América del 
Sur. Pero todos los prisioneros 
han pasado por algunas escue 
las, están magníficamente Ins- 
truídos y maniobran bien.

Aparatos y  bases

Los «Meisserschmidt», «H ein­
kel»,y los monoplanos «Fiat- 5 «» 
son los mejores entre los aero­
planos en serie de Italia y de 
Alemania. A s í es que estamos 
presenciando unas maniobras 
sangrientas para aquella guerra 
aéreas que según la concepción 
de Berlín y  Roma, debe someter 
a Europa.

Desde luego la base italiana 
en Mallorca, los aeródromos ale­
manes excelentemente utilizados 
de la región pirenáica y final­
mente el ensayo de algunos nue­
vos modelos de aviones, persi­
guen objetivos bastante más ale­
jados que la aniquilación de la 
independencia española, P e r o  
para la obtención de estos obje­
tivos es indispensable para A le ­
mania e Italia ante todo someter 
a España. Dando lo debido a la 
calidad de algunos aparatos fas­
cistas y a ia formación técnica de 
sus aviadores, tenemos derecho 
ahora a permanecer pensativos 
ante los resultados obtenidos.

Objetivos «m ilitares»

Los fascistas consideran que 
la destrucción de las ciudades 
abiertas es una premisa indis­
pensable de la conquista del 
país. A  primera vísta los fascis­
tas han obtenido resultados no­
tables. Piemos visto las ruinas

{Continúa en 8.® página)
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del centro de las grandes ciuda­
des, Madrid, Barcelona y Valen­
cia. Desde los preciosos recuer­
dos del pasado bárbaramente 
desfigurados del palacio del In­
fantado de Guadalajara hasta la 
aglomeración barcelonesa. D e­
cenas de ciudades han quedado 
mutiladas: Tarragona, Fígueras, 
Lérida, Cartagena, Albacete^ 
Reus, Jaén, Alicante, Alcalá, 
halset, Almería. Algunas ciuda­
des han quedado destruidas: 
Guernica, Pozoblaiico, Nales, 
Tortosa. Han muerto miles y 
miles de personas (hablo, cpmo 
puede comprenderse, no de los 
soldados sino de la población 

civil).
El 16 de septiembre 15 bom­

barderos alemanes bombardea­
ron Barcelona. Cayó una bom­
ba en un mercado de pescado y 
mató a un centenar de mujeres. 
Este es el ejemplo típico, stan­
dard, de bombardeo.

lianos bombardean tres veces 
Alicante. 328 víctimas.

31 de mayo de 1938. Grano- 
llers. 5o6 víctimas.

Sólo he enumerado algunas 
de las fechas, las más «fructuo­
sas» para loa fascistas. Desde 
principio de la guerra la avia­
ción fascisU ha bombardeado 
1.108 veces las ciudades pacifi­
cas de España. En los seis me­
ses últimos, los italianos y los 
alemanes han bombardeado ciu­
dades abiertas 624 veces; con 
el fin de aumentar el número de 
víctimas, lanzan a menudo bom 
bas rompedoras.

En el «Comité internacional 
de Ayuda a los Niños españo­
les» se tiene conocimiento de
9.000 niños muertos o lisiados 
por los «H einkel» y «Savoia». 
Es penoso citar estas cifras: aquí 
la estadística tiene algo de in­
sana.

La derrota de la  aviación 
Italo-germana

Datos para e l Comité de No 
intervención

No voy  a relatar ahora las es­
cenas terribles que he visto más 
de una vez; me limitaré a una 
seca enumeración de cifras. .

30 de octubre de 1936. Loa 
alemanes bombardean Madrid, 
425 víctimas.

12 de enero de i937‘. Los ita­
lianos y alemanes bombardean 
Málaga, 41O víctimas.

Abril de 1937. Los fascistas 
bombardean cuatro veces Du- 
rango. 1.270 víctimas.

26 de abril de 1937. Guerni­
ca. 2.545 víctimas.

Octubre de 1937. Gangas de 
Onís, 612 víctimas.

Noviembre de 1937. Los ale­
manes bombardean Lérida por 
dos veces. 615 víctimas.

Enero de 1938. Los fascistas 
bombardean Barcelona 2I veces.

Enero 19: 198 víctimas; 3Q de 
enero: 153.

17 de marzo de 1938: duran­
te 24 horas los fasciátas bom­
bardean 11 veces Barcelona, 
2.113 victimas.

4 de marzo de 1938. Aicañiz, 
408 victimas.

8 de marzo de 1938. Puebla 
de Híjar. 267 víctimas,

25 de mayo de 1938. Los ita­

He dicho que en la destruc 
ción de España desde el aire, 
los fascistas, a primera vista, han 
obtenido resultados importan­
tes. Sin embargo, sí compara­
mos los objetivos que perse­
guían con los resultados que han 
logrado, deberemos reconocer 
que los fascistas han sufrido una 
derrota. Ciertamente, entre los 
aviadores fascistas existen sádi­
cos a quienes guata matar muje­
res y niños. Yo  mismo he cono­
cido a tres o cuatro. Sin embar­
go al enviar aviones a España, 
Hitler y Mussolini no pensaban 
en satisfacer las necesidades en­
fermizas de algunos de sus com ­
patriotas, sino en conquistar a| 

país. La destrucción de las ciu­
dades abiertas la consideraban 
una maniobra estratégica; que­
rían aterrorizar al pueblo espa­
ñol y así obligarle a capitular. 
Pero el pueblo español no es 
Chainberlain: a las amenazas no 
responde con súplicas de per­
dón sino con un aumento de vo­
luntad de resistencia. Los 1.108 
ataques aerees contra sus ciuda­
des no le han llevado a España 
solamente ruinas y sepulcros, 
sino que han creado en el pue­
blo español el odio y  la firmeza: 
han hecho posible en alto grado 
un cambio de naturaleza de este

país pacífico e indolente. Me 
atrevo a decir que el heroísmo 
del ejército del Ebro ha nacido 
entre ruinas humeantes de las 
cuales iban sacando cadáveres 
de niños.

En el frente la aviación fas­
cista ha obtenido algunos resul­
tados algo más considerables, 
pero éstos tampoco han sido 
decisivos. Durante mucho tiem­
po el ejército republicano, re­
clutado a toda prisa, joven, des­
provisto de cuadros experimen­
tados estuvo sometido a la psi­
cosis de la «aviafobia», A l prin­
cipio de la guerra los reclutas se 
daban a la fuga al ver sobre sus 
cabezas algunos «Junkers». T o ­
davía en la primavera de este 
año muchas unidades del ejérci­
to republicano de Aragón, poco 
fogueadas e insuficientemente 
disciplinadas, abandonaban sus 
posiciones después de una serie 
de bombardeos aéreos. Sin em­
bargo la aviación ha resultado 
hasta cierto punto menos mortí­
fera que otros tipos de máqui­
nas de guerra. Ordinariamente 
desde el punto de vista de la 
cantidad de víctimas que causa, 
la aviación va en último lugar: 
detrás de las ametralladoras, de 
los morteros y de la artillería. 
E l miedo ante la omnipotencia 
de la aviación era un mito, y  se 
necesitó largo tiempo para que 
este mito dejara de vivir en la 
conciencia de los soldados repu­
blicanos.

y todo los republicanos llegaron 
hasta las cercanías inmediatas 
de Gandesa. Entonces los fas­
cistas decidieron hacer polvo 
las posiciones republicanas de 
las alturas de Fandols y de Ca- 
valls. A  duras penas se encon­
trarían en la historia casos de 
bombardeos aéreos tan enérgi­
cos. Pero los republicanos con­
servaron y siguen conservandó 
todo el territorio conquistado 
en julio, mientras que el núme­
ro de víctimas causado por las 
bombas de aviación en sus filas 
fué relativamente pequeño.

La gloriosa aviación repu­
blicana

fil  m ito de la  omnipotencia 
de la  aviación

E l ejército republicano se ha 
educado gracias a sus equivoca­
ciones. La ofensiva de Mayo de 
los republicanos en el sector de 
Balaguer no tuvo éxito a pesar 
de la extraordinaria actividad 
de la aviación republicana y  del 
intenso fuego de su artillería. 
Los republicanos no lograron 
avanzar: el enemigo les recibió 
con su fuego de ametralladora, 
Fué un fracaso de los republica­
nos, pero al mismo tiempo una 
lección fructífera: los soldados 
se convencieron de que ia supe­
rioridad numérica de la aviación 
no determina el resultado de un 
combate y  de qne el dominio 
del aire no significa el dominio 
de tierra.

El mito de la omnipotencia 
de la aviación ha muerto defini­
tivamente en el frente del Ebro. 
A l principio de la operación la 
aviación fascista despreciaba a 
la infantería republicana: loa fas­
cistas trataban de destruir los 
puentes. Claro que esto retardó 
el paso de la artillería, pero así

La aviación republicana ei 
cuantitativamente algo más dé­
bil, y  sin embargo logra causar 
considerables dificultades a loa 
«Heinkel» y  «Savoia». Duraate 
los tres últimos meses los cazas 
republicanos han derribado 9̂  
aparatos enemigos: 69 «Fíat») 
18 «Messerschmidt» y I I  bou)' 
barderos. La valentía de loa 
aviadores españoles es digna de 
admiración. Varias veces hemo» 
presenciado combates en que 
los aviones republicanos ataca* 
ban a un enemigo doblemente 

numeroso. Desde luego los al*' 
manes no maniobran menea 
bien que los republicanos, i®*® 
la valentía no se aprende en l»a 
academias militares; pero con­
trariamente a Irt carencia del 
vulgo tampoco es algo ingénil®' 
No es una de aquellas cualida* 
des .que el hada colocaba en I* 

cuna del niño; sino que es *l|® 
formado por la disciplina int '̂ 

na, por la conciencia y 9^̂  
conjunto de loa sentimi*® *̂ '̂ 

Para todo el mundo es 
que el aviador invasor oriu® 
de Stettin o de Milán, al 
sobre las ciudades español»*

experimenta lo mismo—r--- -- . I U4
perimentafía u n espano ■
amor de la patria y  el amor
la libertad animan al com

tiente del Ebro y al
publicano. Recuerde un aV*»

de Z8 años que ha d e ^ ,
Últimamente 16 aparatos
tas. El decía sonriendo:
■ — ¡PorquévuelansobreO

tra tierra?
A qu í está el odio y aqü» 

la pasión de toda España*  ̂

(Jertninará en r  

número).

S -

carga 
al mi
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1S DE NOVIEMBRE DE1936
Como cabo apuntador, me encontraba formando parte déla  

dotación del 6ou armado cEuskal Errfa>, en compañía de amigos 
y compañeros como el capitán D. Augusto F. de Linares y el ma- 
qninista Julián Boenechea, en la mar, en la fecha arriba menciona^ 
da, cumpliendo una orden del Jefe de las Fuerzas Navales del Can­
tábrico, el entonces Capitán de Corbeta D. Federico Monreal y 
Pilón.

Serían aproximadamente las cuatro de la madrugada cuando 
divisamos en el horizonte unas luces de un barco, por lo cual se 
ordenó se levantase todo el personal, pues creíamos llegado el 
momento de cumplir la misión que nos fuá confiada, y con los 
siete marineros de la Armada (personal que sorprendió el m ovi­
miento con licencia), y  en compañía del querido amigo A lm en» 
gual, cubrimos el único armamento que teníamos a bordo: un 
glorioso cañón que había pertenecido a nuestro llorado cjaíme I » ,  
si mismo tiempo que en el telégrafo de máquinas sonaba la orden 
de */avante toda!-»

El «Euskal Erría> avanza impulsado por el máximo de revo­
luciones que da su máquina— aquella que tantas veces impulsó al 
«Terranova»— mientras sus hombres, con la maxima rapidez, 
cargan y apuntan su lO l  6, para castigar a los piratas que navegan 

margen de la Ley.
Ya estamos cerca, cuando, en la obscuridad, divisamos un 

crucero alemán que con seguridad protege al de las luces encen­
didas, sobre el cual está apuntando nuestro cañón. Entonces, el 
Capitán Augusto ordena que no se dispare porque el crucero 
pone proa a nosotros. Alquíen ha dicho: c|qué lástima, no encon­
trarlo en nuestras aguas, y no, en lam ar libre! > A  loqu e otro 
contesta que no tendría Alemania suficientes cruceros para impe­
dir que nuestros disparos fuesen los primeros, sí el de las luces 
encendidas no quería acompañarnos hasta Bilbao.

Nos alejamos, rumbo a la costa francesa, para ponernos 
írente al puerto de Pasajes, a cumplir la obligación que se nos 
ba ordenado.

Después de estar toda la noche de guardia en el puente, cas­
tillo y toldilla, me acuesto, vestido, a las 9 horas— tN o  te acuestes 
desnudo en la mar, porque te puede pesar>— . A  las 9*30 horas 
®ie sacude un marinero, que dice haber visto un barco en el hori­
zonte, y, levantándome, cojo los prismáticos, y reconozco— nada 

ni menos— que al «Velasco*, con sus características cuatro 
chimeneas, por lo cual doy la voz de zafarrancho y  ruego al Capi­
tán Augusto que se encargue de mantenernos siempre de costado, 
y nunca le dé la popa. En seguida, se prepara una bandera nueva 
que teníamos a bordo, con los tres colores más hermosos que la 
de ninguna otra: la que cambiaremos por otra un poco descolorida 
que llevamos izada, cuando suene el primer disparo, que será 
uuestro. (Nuestro cañón alcanza más que los suyos). Claro, muy 

*ro, se ve al «Velasco», y, también, a un bou nuestro, que re­
sultó ser el «M istral», que se une a nosotros. Por fortuna, tenía- 
*Uos que encontrarnos a las 9 horas en aquel punto con otro bou 
que no sabíamos cuál sería.

^  Calculo 8.000 metros, y  los pongo en el alza y  deriva 4 dere-
• «¡Fuego!»... Y  en este momento, el Contramaestre de a bordo

¡Viva a la República! 
el c 1̂ tenido que sentir en el «Velasco».,. Observo el pique, 

ua cae bien centrado, pero un poco corto. Y , cuando al caer 
 ̂ pique ya está el cañón cargado, de nuevo «¡Fuego!»,

“ lisma alza, cuyo pique no se ha visto por los del 
m los del puente.

Dismimuimos 300 metros, y «¡fuego!» otra vez, y otra, y  otra,

hasta seis disparos, sin ver más que tres piques en el agua, cuan­
do se nos rompe la pieza camón del extractor de la tuerca porta- 
llave. En este momento, nos cae cerca, y un poco corta, una salva 
de dos cañonazos, que claramente vemos salir de los cañones uno 
y  tres, y que nos refresca la cubierta. A l mismo tiempo, se ven 
unos piques muy cerca del «Velasco», y  me dicen que el «M istral» 
rompe el fuego. Me tranquiliza el saber que el «M istral» tiene a 
bordo un telemetro, el cual le permite tomar las distancias mejor 
que los del «Euskal Erría», donde se hace a ojo.

Nuestros esfuerzos son grandes por quitar pronto el estopín, 
cuya dilatación motivó la rotura. Y  aún con baquetas metidas por 
la cabeza móvil y  dándole con toda fuerza, no conseguimos que 
salga. Nos ponemos— bajo el fuego enemigo, y en compañía del 
maquinista Boenechea— a deshacerlo con una broca y un taladro 
de mano. lo cual conseguimos un poco más tarde.

Mientras ésto ocurría, el «M istral» se da cuenta de nuestro 
silencio, y  tapándonos con humo se mete entre el «Euskal Erría» 
y  el «Velasco», reclamando el fuego sobre si, y recibiendo dos 
granadas, que no causan victimas.

Mientras se quita el estopín, se observa por los anteojos al 
«Velasco», que también hace fuego desde el puente con una ame­
tralladora, observando que no lleva bandera y que hace un lance 
de torpedos, en cuyo momento el personal corre para proa, aban­
donando el cañón tres.

Listo nuestro cañón, nos lanzábamos de nuevo hacia el «V e- 
lasco», cuando, con gran sorpresa, vemos que éste se aleja a todo 
cuanto dan sus máquinas.

Nos acercamos al «M istral», y  pi eguntamos si hay novedad, 
que nosotros no tenemos ninguna, contestándonos lo mismo, y 
que podrá navegar tan pronto entapone un boquete que tiene en 
la línea de ñotación, porque la granada que explotó en la cruceta 
no se lo impide.

Con los puños en alto, brindamos este hecho a los compañe­
ros que nunca olvidaremos y que un día formaron la dotación del 
«Alm irante Ferrándiz», así como también a los mercantes asesi­
nados por los que, hallándose frente a dos bous, no han izado 
bandera para luchar.

El entonces Comandante del «Velasco», Calderón, fué en una 
ocasión tercer Comandante del que hoy es buque insignia de nues­
tra Flota, y  a los hombres que componían su dotación, Ies decía 
*mts cachorros»...

El «Euskal Erría» es uno de los que lucharon contra el «C er- 
vera» y  el «España» en la boca del puerto de Bilbao, entrando en 
puerto después de quemarle el puente las granadas enemigas.

Es aquél que capturó prisionero al «Palos», buque alemán 
despachado en Hamburgo para San Sebastián y  Sevilla, con mate­
rial de guerra, que tenia a bordo un e s p a ñ o l  indocumentado, 
siendo capturado en aguas españolas, aunque venía escoltado por 
el «Koenisberg», cumpliéndose lo que había dicho: No tendría 
cruceros Alemania...»

Hoy, aun existe el «Euskal Erria». Es uno de los cinco her­
manos de nuestro valiente «Tramontana», que continúa a las ór­
denes del único Gobierno legítimo que tenemos todos los españo­
les, tanto los que luchamos por la independencia de nuestra ama­
da Patria, como ios que sufren viendo en las estaciones de ferro­
carril y  buzones de correos sus nombres en italiano y alemán. ¡Sil 
Sufren viendo esos letreros. Pero ¡también les consuela ese dolor 
el saber que aquí estamos sus hermanos, dispuestos a derramar la 
ultima gota de su roja sangre, para conseguir quitar con sus 
manos esos letreros, y, fundidos en un fuerte brazo, empezar la 
labor de reconstrucción de nuestra traicionada, pero no vencida 
España, para entonces poderla mostrar al mundo entero conver­
tida en una, grande y libre!... Pero, nuestra, de los españoles d ig ­
nos, y  jamás, de los que cantan el caralarga; esos, que no tienen 
ni saben lanzar al viento una bandera en el momento de un com­
bate, como lo hacemos nosotros, aunque al hacerlo se rompa... 
Que a la Bandera de nuestrá Flota, ya le ha dicho un marino, 
frente al enemigo: ^/Rómpete, pero no te rindas/»

PA B LO  OCHOA
Auxiliar Alumno de Artillería

A  bordo del «M iguel de Cervantes», noviembre de 1938.
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Ha mnerÉo R oda l. B e rn a r ' 
do  B lanco R oda l. Un h éroe  
m ás de nuestra Espafia. Su 
Im pulso gen eroso  lo  lle v é  a  
da r su v ida  en aras  d e l b leq  
eom dn . Su m nerte  ha s ido  
eom o su v ida  en tera ; n o  po> 
d ia  ser  de o tra  m anera . Era 
todo  a r ro jo , todo  corazón . 
N o  se  p a ré  a  pensar lo s  re> 
sa ltados de  su gen erosidad . 
No estaba  de  gu ard ia  n i e l 
a cc id en te  fasbia s id o  en su 
secc ión ; p ero , n o  im porta ; 
se  tra taoa  do a lg o  qu e  p o ' 
d ía  co s ta r  la  v id a  a  c ien tos  
de seres , y  rep o rta r  a  la  R e « 
pu b lica  u n a  p érd ida  muy 
g rave .

Y  é l no pensé» H ab ía  que 
sa lva r  a l ’̂iJb ertad ”  y  has­
ta  e v ita r  traba jos  inütilest 
Inundaciones innecesarias. 
V  b regó , traba jó  dándose 
en te ro , con  despreocupa­
c ión  absolu ta de  s i m ismo*

E ra d e  los  cabos d e  antes 
d e l 18 de  ju lio , y  rec ien te ­
m en te ascen d ido  a  o lie ia l. 
b e  había  dudado de io s  ca ­
bos  y  se  p od ía  dudar de  los  
nu evos u fie ia les. £n  c ierta  
ocas ión , m e hab la  dicho, 
re c ién  em barcatío j **áé que 
em barco  en  un buque So­
gu ead o . un barco qu e  ha 
dado g lo r ia  a  la  M arina, y  
sé  qu e  se  duda d e  nosotros  
y  que aqu í hay que ganarse 
un puesto  a  pu lso” , ’l'en ía  
gan as de  h acer a lg o  gran ­
de. L e  p a rec ía  p oco  lo  que 
hab ía  hecho p o r  ia  Causa y  
p o r  la  M arina, y  en  su ha­
b er  h ay  un h is to ria l com o 
p ocos  podrán  lu c ir lo , bu  
in te lig en c ia , su v a le r  y  su 
eaba lle ros ldad . su destaca­
ron  en  e l ” C ervantes”  al 
p rin c ip io  de  la  gu erra , y . 
m ás tarde, en la  eolum na 
qu e  fu é  a  E lm eria , de  laeual 
é l  fu é  e l a lm a, bu esp íritu  
n o  se  aven ía  a esta  calm a 
aparen te . i” 8 i m e  cog ie ra  
un bom bardeo a  b o r d o ” | 
E ra na p redestinado 

R od a l, tus com pañeros te  
saludan. P a ra  Espafia. para 
la  M arina has sido un h éroe  
m ás; para  lo s  qu e  te  eon o- 
c iam os y  nos honrábam os 
eon  Cu am istad, e l  g e s to  de
tu gen eros id ad  y  de tu  hom ­
bría  quedará  com o pren da í 
d e  o rgu llo  qn e  podrem os > 
lu c ir  cu a l n inguna otra .

H asta lu ego . R oda l. T á .  | 
qu e  has s ido  s iem pre es - ■ 
p lén d ido  y  m agnán im o, y  i 
qn e  tn desprend im ien to te  i 
h ac ía  darlo  todo , hasta la  j 
v ida , no puedes e sp e ra r  de  ̂
m i m ás qne nna eosa t nn j 
s im p le  sa ludo. ¡Hasta Ine- S 
g o . R oda l! |

El enem igo no te afecta por nuet. 
tra* razones y  palabras^ tino por 
nuestra resistencia activa y  nues­
tros actos de guerra. Más que la 
repulsa sentimental y  m oral, {la 
respuesta firm e a su barbarie de 

las armas republicanas!

CRONICA INTERNACIONAL H E R O E Smas
La expulsión de la zona franquista del ultramontano cardenal Se­

gura, persona influyente en la facción, es un hecho de indudable impor­
tancia. Tiene lugar, cuando se afirman por nuestro Gobierno los dere­
chos de libertad de conciencia de que tiene inalienable propiedad todo 
español; en el ambiente internacional y más acentradamente en el mun­
do católico, el hecho es considerado como sustancialmente representa­
tivo de la importación a la España invadida, de métodos originariamen­
te alemanes en materia de religión. A l propio tiempo se suceden los 
más favorables comentarios a la digna, ecuánime y transigente posición 
del Gobierno de la República.

Esto, clara expresión de que la voluntad del traidor está aherroja­
da por sus amos teutones y latinos ha producido en la zona rebelde 
honda emoción. La salida de Segura es, por hoy, uno de los sucesos 
de debate allende nuestras fronteras y coloca a la Iglesia católica en una 
posición de difícil acomodo.

No ha renunciado nuestro Gobierno a utilizar todos los medios a 
su alcance para que resplandezca la verdad tangente de España; al pro­
pio tiempo qne proclamaba sus fines de guerra sentados sobre firmes 
principios de paz. justicia e independencia, hace notar al mundo cómo 
el poder del Gobierno es acatado en toda la zona de la República y 
garantida en su más amplia expresión el culto. Es una batalla ganada 
en el campo internacional y perdida por los invasores quede este modo 
se sitúan frente a grandes contingentes de creyentes.

¡Ojo con paz!

Francisco M.OSQXJEIB.A

En la prénsente crisis de la libertad, de la dignidad humana na­
cional y de las doctrinas sociales, los embalsamadores de estos princi­
pios han entonado un solo salmo: jPaz, paz, paz! Y  ese mundo vital 
que forjaba su mañana animosamente, se ha dejado adormecer, renun­
ciando a un combate honroso, mientras el enemigo le tomaba sigilosa­
mente las mejores cotas, las que ha de echar de menos en los inevita­
bles combates del porvenir.

¿No es posible revisar el concepto de la paz? Los Sindicatos y los 
Partidos de las grandes democracias son demasiado simplistas al asir­
se a una palabra que no los salvará del naufragio, Nnestro mundo, que­
ramos o no, es pugna, dualismo, conflicto incesante. De clases, de 
ideas, de naciones. Unos prefieren los métodos del derecho y otros 
recurren a la fuerza fulminante. Estos quieren al hombre como célula 
de soberanía natural, dentro del Estado, y aquellos al hombre-robot, 
animal mecánico sin prerrogativas. Quienes encienden sus cirios a I.O
plácida tradición, quienes montan en el caballo loco de la urgencia. ¿De 
qué vale, en esta perpetua contradicción, síuno de los elementos dice que 
no, si el otro dice que sí? Gritar «ipazi» a la vista de un enemigo que 
avanza coa toda su potencia ea^'láodo nuestro corazón y pidiendo lid, 
es cobardía e indignidad, no virtud.

En las zonas teóricamente pacifistas, de las democracias europeas 
prospera la armoniosa y leal consigna. No la de la Paz esencial, que, 
como la Verdad de los primeros cristianos, se obtenía combatiendo, 
sino la del apacentamiento vergonzoso en los prados elíseos de la 
blandenguería internacional. Lo creemos, a medias, porque vemos, aquí 
y allí, los candelorios de los que cambian señales de vigilancia, de 
pueblo a pueblo, de mundo a mundo.

L a  pluma resulta torpe cuandr 
lo que se ha de decir sobrepasa al 
intelecto. Grande es la epopeya di 
los españoles; pero la hacen subli­
me, los que eternizan la gesta con 
actos de valor y  de heroísmo.

N o  iodo el mundo puede stt 
héroe. Sólo cuando existen hechos 
heróicos se conoce a l héroe; pero 
se es más héroe (s i cabe e l adver* 
vio) si éste permanece, en e l ánó- 
nimo. Ta l í í , el caso de la Flota. 
Toda su labor es callada; con» 
callados son., los nombres de tan­
tos y tantos héroes que dignifiem 
a la Marina y a España.

Toca la sirena su canto preven­
tivo de que la Parca acecha. Sue­
nan unos disparos. Los cañones 
vomitan defensa. Los aviones 
sueltan la carga. E l  siibido pene- 
tra hasta e l alma en esos segun­
dos que son siglos de tortura. Ls 
metralla encuentra carne y  satis­

face su apetito de hiena, porque 
no han querido hurtar su cuerpo 
al peligro; porque no han querido 
doblegarse por creerlo deshonroso', 
torque han cumplido con su de­
ber, S I N  A B A N D O N A D  S lf 
P U E S T O  D  E  c o m b a t e  
P ero oUos compañeros despre­
ciando la vida, en un arrebato sa­
crosanto de compañerismo, reco­
gen a los heridos, que son, san^ff 
de su sangre. También se ha ce­
bado con ¡a bandera; con la Po- 
tria, como signo y  exponente fUlt 
del odio reconcentrado de los que 
quisieran devorarla a l instante. 
Aún se oyen las detonaciones ho­
rrísonas V el crepitar incesofdf 
de cuerpos duros que chocan y st 
repelen. Pero hay un H O M B R E  
un Marino, que reemplaza la ̂  
seña caída con otra más grandif 
esplendorosa: la bandera de cod- 
bate; la bandera del 6 de mof^' 

¿Ha ocurrido en un crucif^ 
¿Ha ocurrido en un desinuloy 
H a ocurrido— como ocurren a 
rio, tantos y tantos hechos heroi* 
eos— en la Flota. ¡Ese es, su 
piritu/ Trabajar en silencio. P t^  
dia llegará, que con e l menospt*’ 
do del que se siente gigante 
su labor, se presente a l vencintíeU’ 
to la letra, que los combatitute* 
del mar— los combatientes 
combaten— tienen pendiente soU 
los que despectivamente les
man: tilos héroes*. P a r a  entonce* 
emplazamos a los * combatientes*' 
de café y tertulia.

N. FURIÓ Y  CABANBS 
Comisario del sGmvin**
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